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III i I/ialura del lúmulo de antiago. El Apóslol, represen
tado como peregrino y como Caudillo molamor08.

inigualado tributo que rindió a la ciudad como
plasmador máximo de su grandeza.

On'o prelado benemérito, uárez de Deza, pro-
iguió la ruLa de Gelmír z en el último tercio

del iglo JI fecha en qu jecutó e la mayor
maravilla compo telana, el Pórtico d la Glo
ria, recordándo e u actuación .magnífica tanto
en el orden político, por babel' combatido a lo
almohades, como en el religio o, logrando para
la peregrinación el famo o jubileo por el que
Compo tela quedó equiparada con Roma y J e
rusalén, mereciendo del Pontífice Alejandro III
ser conceptuada como «e pecLáculo para todo el
orbc)). En la lú torja de la ciudad cabc eñalar,
a grand ra go , a panir Je entonce 1 11lflujo
del RenacimienLo, con el que aquietada la pa-
iones, diéron e u arzobj po por entero al fo

mento de las grandes obra ubsiguiente, a la
fundación de institucione abias y benéficas y
a la protección de esclarecidos ingenio . En 1520
celebráro:p. e allí la famo a Corte convocada.
por CarIo V, que Lanto influyeron en el levan-

talllÍento de la Comunidade. y i la peregrina
ción fué lanO"uideciendo, surgieron lo voto, con
lo que hiciéron e po ible las grande creacio
nes arquitectónica ci ile y el o tenimiento del
PaLTonato apo Lólico. Poco temas tan ugerido
re y atrayenLes como el de la inopsi de Jo que
fué la peregrinación secular a antiago y el Ju
bileo compostelano, en cuyo n'azado brillaron
egregia pluma de de tiempo ya remoto , ro
bu teciendo el entido vocador y de criptivo de
la~ maravilla de Arte y Tradición perdurabl
n la ciudad.

* * *
Compostela ofrece a la valoración emocional

y estética, a más de su grandio a catedral, otro
monumellLos de singular belleza y bien adquiri
da fama, como OH, en el orden religio o, elmo
na terio d an Pa -o, el de an Martín Pinario,
la colegiata de al', el con nto de anto Domin
go y arias igle ia , principalment la de an
Francisco, a. í como en 1 de la arquitectura civil
1 Ro pital Real, el Con i Lorio, lo colegio de

Fonseca, San Jerónimo an Clemente, la ni
vel' idad y los palacios arzoLi pal y de Gelmírez.
Con acierto se ha afirmado que el má interesan
Le e la ciudad lllÍ ma en sí, o ea la urna sor·
pr IIdenLe de todas . u. maravillas, con la que
lall bien riman carácter y ambienLe, clima pai
. aje, en armonía conjunla no superada por bur
go célebre otro alguno. Lo que e ya anLicipa
ción para el viajero que al apro imarse al par
que de Ja Herradura aLi ba el mara illo. o golp
que la ciuJaJ ofrece, conviérte e bien pronto en
realidad Laugible al penetrar en u recinto, don
d halla proclamada de de el primer momento
e a tónica general de pervjvencia de lo prí tino
de su el', en aULéntica uuidad ideal d diutur
nidad in anacrónico arLificio. Como 110 cabe
ofrecer aquí una re eña de lodo eso monum 11

to , vamo a ocuparno , aunque conei amente,
ólo de la catedral, como el má e pléndido

caracterí tico que e .
La actual fábrica comenzó a levantarse en el

año ya indicado, contribuyendo a u gran ade
lanto la concesión de acuñar moneJa que el rey

lfonso VI otorgó a la ciudad. Terminada la pri
mera fa e, en la cual no faltaron la obra de
fortificación que la convirtieron en yerdadera
ciudadela con tre fachada y caLorce puerta~,

inició e la . egunda con la creacione del ma
tro MaLeo, o sea el Pórtico de Ja Gloria y el Coro
antiguo. La con agración lu o lugar en el
año 1211, i bien aun habría de e 'perünentar
el Lemplo con iderable modific<lcjone, obre
Lodo en el e, terior. u e tilo originario e el ro
mánico au erné , del que en u día con titu. ó
verdadero paradigma, dado el conjunto formado
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